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Desigualdad urbana, espacio público 
y participación de la ciudadanía 

A licia Ziccardi I 

Introducción 

En este trabajo abordamos la cuestión de la desigualdad urbana a 
partirde considerar uno de sus componentes centrales: el espacio público. 
Se trata de identificar la dimensión territorial de la desigualdad y las 
posibi lidades de que la participación de la ciudadania en las decisiones 
públicas, logre contrarrestar la inequidad que se advierte en el acceso a 
espacios públicos de calidad, en las grandes ciudades latinoamericanas. 

La principal hipótesis es que la participación de direrentes actores 
de la sociedad civil miembros de organizaciones sociales y civi les, 

académicos de universidades públicas y privadas, representantes de 
organizaciones gremia les como los colegios profcsiollales- es un 
requisito indispensable para el diseño y aplicación de políticas públicas 
eficaces capaces de transformar las condiciones de inequidad que 
prevalecen en las ciudades mexicanas. Para ello, el gobierno local debe 
tener la intención de democratizar la gestión del territorio e impulsar un 
lluevo patrón de comportamiento entre sus instituciones y la ciudadanía. 
basado en la cooperación y correspon abilidad soc ial. 

En este articulo se presenta, en primer lugar, esta experiencia a 
partir de las características del entorno social y espacial que prevalece 
de los barrios popu lares de la ciudad, tomando como ejes de aná li sis 
la desigua ldad terr itorial , el espacio público y el derecho a la ciudad. 
En segundo lugar se introduce el tema del mejoramiento del espacio 
público en las políticas públicas del gobierno de la ciudad de México. 

En tercer lugar se exponen las principales características del Programa 
Comu nitario de Mejoramiento Barrial (PCMB) y por último se aborda 
la cuestión de los espacios e instrumentos de participación ciudada na, 

I Invesugadora dellnstiruto de Imestigaclones Sociale~ y actualmente dlreclora del 1'1 0· 

grama Universltano sobre la Ciudad de la UJlIversldad NaCIonal Autónoma de MéXICO. 

Miembro del Sistema Nacional de Ill\cstigadores. 
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poniendo el énfasis en el papel que juegan en las organ izaciones 
sociales y civiles como los componentes centrales de esta experiencia 
transformadora de las cond iciones de convivencia colect iva en barrios 
populares de la ciudad de México. 

1. La dimensión urbana de la desigualdad y el espacio 
público 

En la era de la desigualdad y en América Latina , la región más 
desigual del mundo, es importante reflexionar sobre la dimensión 
territorial y urbana que encierran estos procesos. Asimismo, cobran 
particular importancia las nuevas formas de inclusión de la ciudadanía 
en las decisiones públicas que intentan contrarrestar las inequidades que 
se observan en la ciudad. en particular interesa considerar aquí el caso 
de los espacios públicos. 

Las ciudades son consideradas el motor de la economia y han 
asumido el papel de ser los principales med ios productores de innovación 
y riqueza (Castells, 1997), son el espacio de flujos y redes de capital 
y ofrecen las condiciones de producción y consumo requeridas por los 
procesos competitividad urbana que intentan atraer y retener la inversión 
y por este med io crear empleo. En este sentido, las ciudades albergan los 
sectores más modernos de la economia y la sociedad de la informática, 
generando empleos bien remunerados para la mano de obra que posee 
alta calificación, quienes a lcanzan elevados niveles de vida. 

Pero en las ciudades latinoamericanas este proceso modernizador 
encuentra fuertes límites en la ex istencia de factores estructurales 
endógenos (De Mauos, 2002) que lleva n a que estas nuevas expresiones 
de la economía urbana coex istan con la expansión de actividades propias 
del terciario informal. de baja productividad, en las que se insertan 
grandes mayorias de trabajadores con poca o nula ca lificación -
particularmente las relac ionadas con el comercio popular- obteniendo 
inestables remuneraciones y accediendo a condiciones de trabajo y de 
vida precarias. 

En este contex to en nuestras ciudades se advierten si tuaciones 
general izadas de pobreza urbana, entendida ésta como pobreza re/oliva 

(Townsend, 1970,2003). concepto útil para ser aplicado en el análisis del 
medio urbano porque la pobreza se define, más que por las condiciones 
de privación absoluta de bienes y servicios materiales, por reconocer que 
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existe un estándar de vida generalmen te aceptado en una sociedad y un 
tiempo dado, una distribución de recursos más que de ingresos, que los 
indi viduos deben alcanzar para no ser pobres. Por ello en las mediciones 
de la pobreza urbana, que es un fenómeno sin duda menos intenso que 
el de la pobreza rural pero numéricamente creciente en los paises de 
América Latina, debe reconocerse que los individuos deben participar en 
el mercado y en la sociedad de acuerdo a patrones y trayectorias de vida, 
costumbres y acti vidades particulares y propias de su medio (Ziccardi , 
2008 a, 2009). Por otra parte, en la ciudad la pobreza se confronta 
claramente con los altísimos niveles de vida que poseen los sectores de 
mayores ingresos y con las condiciones adecuadas a las que acceden 
los sectores medios, pero al mismo tiempo se ponen de manifiesto las 
profundas desigua ldades que preva lecen en nuestra sociedad. 

La ciudad es generadora de soportes materia les - escuelas, hospita les, 
plazas, cl ubes- que son prerrequisitos para que la ciudadanía adquiera 
- en términos de Amartya Sen (2003) las capacidades necesa rias 
(sa lud, educación) para su funcionam iento social ; es en su territorio 
donde se concentran los bienes y servicios públicos accesibles para la 
sociedad independientemente de cuá l es su capac idad de apropiación en 
el mercado. Sin duda este hecho, junto con las expectativas de encontrar 
un mejor trabajo, es uno de los principa les móviles de los procesos de 
migración rural urbana. 

Pero un inequívoco indicador de la desigualdad territorial en nuestras 
ciudades es la segrcgación residencial popular, porque la loca lizac ión 
periférica y la precariedad habitacional y urbana de los barrios en los 
que viven los sectores de menores ingresos, junto con los procesos de 
privatización pone en cuestión la misma definición de ciudad, en lanto 
aglomeración que ofrece bienes y servicios colecti vos para el conjunto 
de la ciudadanía. Así, se establecen mecanismos diferenciados en el 
acceso y la calidad de los servicios de educación sal ud recreación 
cultura. más aún estos procesos de segregac ión urbana s~ suman a I ~ 
marcada segmentación social y generan prácticas discrim inatorias hacia 
los seClores populares que habitan en estos barrios degradados porque 
el habitar en una colonia o barrio popular en la periferia no sólo implica 
acceder bienes urbanos escasos y de mala ca lidad, o perder muchas 
hora s para trasladarse de la viv ienda al trabajo, es tambicn la base de 
un estigma social que incide negativamente en los inserción labora l e 
integración, afectando la cohesión socia l. Es por ello que la desigualdad 
urbana amplifica las condiciones de pobreza. 
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Otro componente de la estructura urbana que expresa esta dimensión 
territorial de la desigualdad es el espacio público, componente urbano 
que será anali zado en este trabajo. Sin duda existe actualmente un gran 
interés por el espacio público, particularmente los científicos sociales y 
los urbanistas europeos insisten en que la ciudad es el espacio público y 
es en el espacio público donde se generan condiciones propicias para el 
desarrollo de prácticas sociales colectivas que contribuyen a fortalecer 
la identidad y el sentido de pertenencia. Es precisamente en el espacio 
público donde existen condiciones para hacer efectivo el derecho a la 

ciudad. 
Pero en el ámbito de las ciudades latinoamericanas estos atributos 

asignados al espacio público funcionan de manera bastante diferente, 
en lo fundamente porque nuestras ciudades no sólo son la expresión 
territorial de las grandes desigualdades estructura les de la economía y 
la sociedad, sino que son generadoras de otras desigualdades de típo 
territorial (Reygadas y Ziccardi, 2010). Es cierto que existen espacios 
públicos centra les, con valor simbólico, que en principio son apropiados 
por el conjunto de la ciudadanía. Pero los espacios públicos locales, 
localizados en diferentes zonas socioeconómicas o barrios de nuestras 
ciudades, son muy desiguales entre sí en sus características, tamaño, 
calidad. forma de uso y muchas vcces su dcterioro más que promover, 
afecta los procesos de construcción de ciudadania y fortalecimiento de 
la identidad comunitaria. Por ello el derecho a la ciudad sólo es posible 
de efectivizarse cuando esos espacios públicos son espacios de calidad 
que ofrecen adecuadas condiciones para garantizar su apropiación y uso 
de manera comunitaria. 

En el caso particular de la ciudad de México, ciudad de ciudades, el 
espacio público es uno de los rasgos más sobresa lientes de las profundas 
desigualdades económicas, sociales, territoriales y culturales que 
existen en la megalópolis. Desigualdades que se expresan no sólo en 
la disponibilidad de espacios públicos con que cuentan los diferentes 
barrios, colonias y pueblos de la ciudad si no principalmente en sus 
caracterislicas y en la ofena de actividades recreativas diferenciadas 
que ofrecen los mismos. Justa mente son un indicador de las ciudadanías 
diferenciadas que exi sten en la ciudad. Por ello al democratizarse 

el Gobierno de la ciudad de México, más específicamente la ciudad 
central , el Distrito Federal, la capi tal de la república mexicana, comenzó 

a di señarse programas de mejoramiento de las condiciones de vida de las 
clases populares. En primer término se pusieron en marcha programas de 
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mejoramiento de vivienda en zonas centrales degradadas y en la periferia 

pobre autoproducida por los sectores populares y posteriormente se 
diseñó un programa específico para mejorar o crear espacios públicos 
en los barrios, las colonias y los pueblos que se encuentran en situación 
de marginación socio-territorial. Este último programa, denominado 
Programa Comunitario de Mejoramiento Barrial (PCMB), se sustenta 
en las políticas sociales de inclusión que se desarrollan actualmente 
en la ciudad de México. En realidad el principal objetivo es promover 
prácticas de organización social en un contexto en el que existen signos 
inequívocos de destrucción del tejido socia l y por esta via mejorar el 
espacio público local , amenazado por el incremento de la violencia y la 
inseguridad. Para su diseño e implementación fue necesario introducir 
profundos cambios, tanto en los procedimientos institucionales como 
en las formas de relación gobierno local-ciudadanía, superando fuertes 
obstáculos y gencrándose nuevas e innovadoras formas de participación 
ciudadana. 

En los barrios populares el espacio público, al igual que los 
equipamientos e infraestructuras urbanas suelen ser deficitarios, de mala 
calidad o inexistentes. En muchos casos están deteriorados e inclusive 

es bastante común que sean apropiados por quienes realizan actividades 
delictivas poniendo en peligro la vida de los "ilios y jóvenes que son los 
principales usuarios de los mismos. Algunos de estos barrios han sido 
producto de la organización y lucha de 1110vimienlOs urbanos populares 
y si bien paulatinamente las condiciones de vida van mejorando en el 
tiempo, la precariedad persiste y afecta la vida social. 

En este contexto es importante recuperar la cuestión del papel que 
cumple el "espacio público" como componente socia l, cu ltural y urbano 

de la ciudad . Para ello debe reconocerse que la noción de espacio público 
posee un carácter polisémico ya que no sólo refiere al espacio material y 
de uso colectivo de la ci udad. Desde la perspectiva de la teoría política 

contemporánea Nora Rabotnikof(2005: 9) identifica tres sentidos básicos 
asociados al término "público": i) el que hace referencia al interés común, 
a todos los miembros de la cOlllu nidad, lo que atañe a lo colectivo; ii) lo 
que es conocido, no es oculto, es sabido; iii ) lo que es abierto. Sin duda 
los tres sent idos están relacionados entre sí pero es precisamente esta 
última acepción la que refiere directamente al "espacio público" de la 
ciudad, a los "lugares públicos" a los "paseos públicos" como afirma la 
misma autora. 

En eSlC lrabajo interesa recuperar los planteamientos que pretenden 
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resignificar los vinculas entre espacio público y el "derecho a la 
ciudad", como el derecho a vivir en una ciudad con mayor calidad de 

vida para todos. Un derecho a la ciudad originalmente reivindicado, en 
los años sesenta del siglo pasado, por el filósofo Henri Lefebvre (1978) 
quien puso el mayor énfasis en el valor social y humano del barrio 
y de la calle sosteniendo que "sin barrio, igual que sin calles, puede 
haber aglomeración, tejido urbano, megalópolis. Pero no hay ciudad. 
El espacio y el tiempo social dejan de ser orgánicos y organizados" 

(Lefebvre, 1971: 201). 
En años recientes Jordi Borja (2013) retoma esta concepción y busca 

vínculos más estrechos entre el espacio público y el derecho a la ciudad 
partiendo de la idea de que el espacio público es la ciudad y es a la vez 
condición y expresión de la ciudadania, de los derechos ciudadanos. Un 
espacio público que funciona como integrador social, como articulador 

físico y simbólico. Más aún para este autor el espacio público expresa la 

democracia en su dimensión territorial. 
Estas reflexiones sobre los vínculos espacio público, ciudadanía y 

derecho a la ciudad adquieren nuevas connotaciones en el contexto de la 
ciudad y la sociedad latinoamericana en general y mexicana en particular. 
Como señala Patricia Ramirez Kuri (2008) es claramente observable la 
fragilidad del espacio público en la ciudad segregada, en particular en 
ciudades como la ciudad de México, donde el "espacio público reúne un 
amplio repertorio de imágenes y realidades urbanas de modernización, 

desigualdad, pobreza y segregación inscritas en el entorno construido ... 

(que) expresan ciudadanías de distintos tipo y calidad" (Ramirez Kuri , 
2008: 118). Asi, para esta autora el proceso de revalorización de lo 
público urbano ·'en frenta. entre otros desafíos, el fortalecimiento de las 

instituciones, la creación de una política del espacio público ciudadano 
que incluya una cultura civica común entre diferentes y la generación de 

condiciones de equidad y calidad en el acceso a la ciudad y en el sistema 

de recursos urbanos" (ldem: 131). 
Por ello, es importante introducir el papel que cumplen las políticas 

públicas y las instituciones del gobierno local para generar espacio 
públicos de calidad para el conjunto de la ciudadanía, para crear una 
única ciudadanía, para que el espacio público facilite una convivencia 

incluyente y garantice el ejercicio del derecho a la ciudad. Es decir, 
buscar las complejas articulaciones que existen entre el espacio público, 

la ciudadanía y las instituciones las cuales están atravesadas diferentes 

tipos de proceso de cooperación y conflicto. En este sentido, interesa 
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recuperar la forma como en el interior de las políticas sociales urbanas 

del gobierno Distrito Federal, se introdujo y se revalorizó la cuestión 
del espacio público con la finalidad promover la organización de la 
ciudadania para mejorar la calidad de vida y de convivencia en los 

barrios, pueblos y colonias más pobres de la ciudad y disminuir con esta 
acción las grandes desigualdades territoriales que existen en la ciudad 
capital. 

La experiencia que se expondrá seguidamente inició en el año 2007 
cuando se crea un programa de mejoramiento de espacios públicos, 
una acción colectiva que impulsa una mayor integración social de los 

sectores populares. Lo más importante de esta experiencia es que el 
eje estructura dar del proceso organizativo protagonizado por la propia 
comunidad encierra un gran valor pedagógico. Es a través de este 
programa que se logra crear lugares de encuentro y de recreación que 
mejoran sustancialmente el entorno popular y la vida social. 

11. Las políticas sociales urbanas y la recuperación 
del espacio público 

En un contexto en el que se acrecientan las desigualdades y la 
pobreza no cede terreno, es difícil lograr que las políticas públicas se 
vean acompañadas de la democratización de la gestión urbana. Este es 
el caso de la ciudad dc México donde existen las condiciones propicias 

para que persistan prácticas clientelares que no permiten avanzar en la 

construcción de una dcmocracia local. No obstante existe un área de 

actuación de las políticas públicas1 las sociales urbanas en las cuales 

se han inaugurado nuevas prácticas de relación gobierno- ciudadanía 

que abren la posibilidad de transitar hacia la construcción de una 
institucionalidad democrática. 

Esto se enmarca en una definición que considera a las políticas 

públicas como "acciones de gobierno que tienen como propósiro 
realizar objetivos de interés público con eficacia y eficiencia", lo 

cual implica un tipo de interlocución entre el gobierno y sectores de 
la ciudadanía. Si bien para este autor son políticas llevadas a cabo 
por "actores gubernamentales o por estos en asociación con actores 

sociales (económicos o civiles)", en este trabajo consideramos que 

justamente el componente fundamental de una política para ser 
considerada una política pública es la inclusión de la ciudadanía, de 
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sus organizaciones sociales y civiles, de los actores académicos y 
profesionales en los diferentes momentos en que se despliega la misma: 
diseño, implementación, evaluación y seguimiento. Particularmente las 
políticas sociales son políticas que pretenden hacer efectivos el ejercicio 
de los derechos sociales y disminuir las condiciones de inequidad 
económica social que prevalecen en nuestras ciudades (Ziccardi, 
2008) se ha construido un "patrón de comportamiento diferente entre 
gobierno-ciudadanía" (Aguilar. 2010). En este sentido, experiencias 
desarrolladas en la ciudad de México, como la que expondremos 
seguidamente, se insertan en el marco de un conjunto de políticas 
públicas sociales urbanas detonadoras de nuevas formas de inclusión 
de la ciudadanía en las decisiones públicas las cuales contribuyen a 

avanzar en la democratización de la gestión local. 
Así, en la última década, con la democratización del gobierno del 

Distrito Federal. encabezado desde hace cuatro períodos por el Partido 
de la Revolución Democrática, se han puesto en marcha un conjunto de 
políticas sociales urbanas que han logrado un paulatino mejoramiento 
de la calidad de vida de los sectores populares (Ziccardi, 2009). En 
particular porque junto con acciones universales de inclusión social 
(pensión alimenticia a adultos mayores, becas a jóvenes, madres jefas 
de hogar. personas con capacidades diferentes), se han mejorado las 
condiciones de la vivienda popular y la dotación de infraestructura 
social y equipamientos básicos en los barrios populares. Sin embargo, 
es mucho lo que resta por hacer para que existan espacios urbanos en 
los que prevalezcan condiciones materiales y ambientales adecuadas que 
hagan efectivo el dcrecho a la ciudad, propuesta de la ciudad de México 
a la que han adherido, en el año 2010, amplios sectores de la ciudadanía 

y el propio gobierno local. 
Para ello se debe transitar de manera permanente por el camino 

dc construir ciudadanía. de hacer de los habitantes de las ciudades, 
ciudadanos; ciudadanos con derechos cívicos, soc iales, culturales y 
políticos y ello requiere de políticas públicas redistributivas en un 
contexto en el que prevalecen generalizadas condiciones de pobreza y 
profundas desigualdades sociales. 

En el conjunto de las ciudades mexicanas, y la ciudad de México no es 
excepción. se advienen claramente los límites y el desencanto generado 
por la democracia representativa como forma de gobierno, capaz de 
construir una gestión urbana democrática y eficaz para garantizar una 
mejor calidad de vida para el conjunto de la ciudadanía. También se 
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advierte la existencia de una ciudadanía fragmentada que expresa las 
grandes desigualdades del ingreso y el acceso diferenciado a bienes y 

servicios básicos, donde los derechos civiles, sociales y políticos son 
plenamente ejercidos por algunos seclOres, mientras que un amplio 
conjunto social que vive en condiciones precarias debe reclamarlos 
cotidianamente desde su participación en organizaciones sociales y/o 
civiles. 

La existencia y la historia de estas organizaciones sociales y civiles es 
de fundamental importancia en la vida de la ciudad y algunas mantienen 
claros vínculos con los partidos políticos que forman parte de la coal ición 
que controla el gobierno de la ciudad. Estos espacio han contribuido a 
lograr el acceso a la educación, la salud, la vivienda, los equipamientos, 
la infraestructura básica o la defensa de la calidad del medio ambiente, 
han luchado para combatir el consumo de drogas entre los jóvenes y 
la violencia intraramiliar que afecta principalmente a las mujeres y 
han trabajado para alcanzar una sociedad más igualitaria. Asimismo, 
han combatido la discriminación y han logrado el reconocimiento de 
importantes derechos civiles como es el matrimonio cntre personas 
del mismo sexo y su derecho a la adopción de hijos; además se aprobó 
el derecho de las mujeres a interrumpir el embarazo antes de las doce 
semanas de gestión. Sin duda, son estas organizaciones sociales y civiles 
las que, junto con académicos de las principales universidades públicas, 
juegan un papel muy importante en el diseño e implementación de las 
nuevas políticas sociales urbanas de la ciudad de México. 

Pero debe recordarse que desde finales de los años veinte del siglo 
pasado en la ciudad de México se instaló una forma de régimen de 
gobierno especial cuya autoridad máxima era elegida por el propio 

presidente de la república. Las relaciones que se construyeron durante 
muchas décadas entre gobernantes y gobernados estuvieron subordinadas 
al partido gobernante (Partido Revolucionario Institucional) y los 

sectores populares sometidos a prácticas clientelares para obtener bienes 
y servicios básicos. A partir de los años ochenta con el gran crecimiento 
poblacional que registraba la ciudad se fue conformando un movimiento 
popular autónomo, constituido por el conjunto de las organizaciones 
sociales de izquierda de la ciudad , con capacidad de generar una lucha 
social que obligó al gobierno a atender sus demandas. Sin embargo, en 
medio de las condiciones de vida precarias que prevalecen y afectan a 
grandes mayorías el ejercicio de los derechos ciudadanos a los biencs 
de la ciudad fácilmente se politiza . Por ello, aun cuando se democratizó 
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el sistema político de la ciudad de México y la ciudadanía recuperó su 

más elemental derecho político de elegir a sus autoridades, optando en 

el año 2012 y por cuarta vez consecutiva por la coalición de los partidos 

de izquierda , la democracia local enfrenta aún los límites propios de 
una cultura ciudadana en la que perduran componentes c1ientelares y 

autoritarios. Sin duda éstos obstaculizan las profundas transformaciones 

institucionales y los cambios en la relación gobierno-ciudadanía que se 

requieren para avanzar en consolidar la democracia local. 
En este contexto es en el campo de las políticas sociales urbanas 

de las instancias centrales del gobierno de la Ciudad, en particular en 

la Secretaria de Desarrollo social, donde se advierten algunos avances 

significativos en relación con democratizar la gestión de la administración 
urbana . Las políticas sociales han adquirido mayor centralidad en el 

interior de la agenda gubernamental y son políticas públicas que tienen 

como principal objetivo crear condiciones de equidad social, así como 
promover y garantizar el ejercicio de los derechos ciudadanos (Ziccardi, 

2008). Es en el diseño de estas políticas donde se intenta otorgar un 

carácter público a las acc iones promovidas por el gobierno local abriendo 

la participación a diferentes actores sociales y c iviles y a expertos 

académicos comprometidos con un proyecto social. 
El principal desafio de las politicas socia les es precisamente 

contrarrestar la desigualdad, en particular la discriminación, porque 
son políticas de inclusión social más que de atención a la pobreza. Por 

ello requieren diseñar una agenda compleja en la que se identifican y 

entrecruzan las políticas de promoción económica local , con las políticas 
de bienestar social y las politicas urbanas y de territorio. Es decir, se 
trata de promover una nueva institucionalidad capaz de generar acciones 
públicas complejas e innovadoras realizando lo que estos autores 

denominan un rediseño relacional de políticas socia les, creando nuevas 
relaciones entre la esfera pública local y la sociedad y aplicando nuevos 

instrumentos de participación personal, comunitaria y empresarial que 
actúen en el territorio (Brugué, Gomá y Subitats, 2002; Blanco, Fleury y 

Subira!s. 2012, Ziccardi, 2012). 
También es cierto que en el marco de los procesos de globalización 

económica existen mayores coincidencias en la nccesidad de revalorizar 
el papel fundamental que pueden jugar los gobiernos locales en el 

diseño e implementación de las políticas públicas, en particular las 

políticas sociales urbanas. a fin de neutralizar los efectos de la marcada 

segmentación social y la segregación territorial que gencran estos 
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procesos económicos. Por ello se apunta actualmente hacia un rediseño 
de las politicas soc iales incorporando criterios de integralidad y 

expresando la intención de construir o expandir la ciudadanía, sentando 
nuevas bases para el ejercicio de la corresponsabilidad entre el gobierno 

y la ciudadania a partir de adoptar originales diserios participativos. Se 

trata de hacer efectiva la idea de que la participación ciudadana hace 

refcrencia a los procesos de inclusión de intereses particulares - no 
individuales- de los diferentes grupos de la ciudadania en decisiones 

públicas (Cunnil, 1991; Ziccardi, 1995). Por ello es posible advertir 

diferentes tipos de participación, autónoma, clienteJar, subordinada, 
institucional de acuerdo a las formas de relación y grado de autonomía que 
poseen respecto de las ins tituciones gubernamenta les (Saltalamacchia y 
Ziccardi, 2005). 

Esta es la ruta que se ha emprendido en las politicas sociales del 

gobierno de la ciudad , no sin dificultades y obstáculos, promoviendo en 

el caso del Programa Comunitario de Mejoramiento Barrial , una acción 

socia l gubernamental innovadora con un original diseño participativo 
que apoyándose en las formas de participación ciudadana que están 

incluidas en la ley local en la materia, ha desencadenado una inédita 

acción urbana pública que sienta importantes precedentes como proceso 
de democratización de la gestión urbana de la ciudad capital. 

Se trata de un programa en el interior de las politicas sociales 
urbanas del GDF que pretende mejorar las condiciones de vida de los 

mayoritarios sectores de menores ingresos, disminuyendo las fucrtcs 
desigualdades sociales, eliminando prácticas de exclusión socia l y 

contrarrestando la fuerte segregación urbana . El Programa Comunitario 

de Mejoramiento de Barrios, Colonias y Pueblos (PCM B) por su creativo 

proceso de diseño, por la limitada inversión pública que moviliza y por 

los va liosos resultados obtenidos y sobre todo por las nuevas formas 

de organización comunitaria o barrial que promueve, constituye una 
acción pública innovadora basada en la generación de nuevas prácticas 
de corresponsabi lidad entre el gobierno y la ciudadanía. 

En el marco de un modelo urbano, orientado al uso equilibrado y 
justo del espacio público, se parte de la idea de que es posible generar 

procesos de inclusión social y participación ciudadana en los procesos 
de creación o adecuación de los mismos. Las políticas sociales deben 
dirigirse a contrarrestar los efectos de la segrcgación urbana y exclusión 
social, generando espacios públicos y entornos urbanos seguros y 
favorables para promover la cohesión social y la convivencia comunitaria . 
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El espacio público debe recobrar el valor de un lugar para estar, un lugar 
de encuentro comunitario. de rortalecimiento de la identidad y la cultura 
local. Preci samente el sentido de esta acción es garantizar el acceso y uso 
de los espacios públicos en condiciones de igualdad de oportunidades 
para los y las ciudada nos, en particu lar el derecho pleno de grupos y 
personas en condiciones socia l y económicamente desventajosas. 

Las ciudades al disponer de espacios públicos urbanos para su uso 
cotidiano, libre y democrático generan condiciones para la convivencia 
solidaria e incl uyente. Las ciudades deben concebirse como espacios 
habitables, donde se garantice el desarrollo social , la protección 
ambiental y el mejoramiento del espacio urbano recuperando las áreas 
en estado de abandono y deterioro. Los espacios y bienes públicos de las 
ciudades deben crearse y utilizarse otorgando prioridad al interés social, 
cultura l y ambiental. El gobierno y la sociedad en su conjunto deben 

actuar corresponsablemcnte para lograrlo. 

111. Acción social en el mejoramiento barria l 

Una interesante acción publ ica promovida por el gobierno de la 
ciudad de México en los ultimas años cs el Programa Comunitario de 
Mejoramiento Barria l, el cual consti tuye una intervención urbana que 
se real iza en los barrios, colonias y pueblos habitados por los sectores 
populares y que promueve una gestión basada en el reconocimiento 
del derecho a la ciudad. Este programa se basa en la participación de 
la ciudadania, en dirercntes actores de la sociedad civil o del llamado 
tercer sector. en procesos vincu lados directamente con el mejoramiento 

de su calidad de vida. 
El PCM B es un Programa de la Secretaria de Desarrollo Social 

del Gobierno del D.F y como se dijo es partc dc una politica socia l 
gubernamental que pretende modificar una compleja, heterogénea 

y desigual realidad social y espacial. El Programa pretende actuar 
particularmente sobre la dimen sión territorial de la desigua ldad en el 

espacio intraurbano, a part ir de considerar un componente central de la 
vida socia l y comunitaria: el espacio publico. 

1 Vcrduzco (200 1) retomando al deiinición estructural operacional del tercer sector de 
Lester Salamon y Helmut AnhcJcr propone que se Irala de aquel conjunto de organiza· 
ciones volunlarias, no lucralivas que poseen objelivos claros, actividades definidas, una 
estructura organizali\l3 y con capacidades para actuar alllónomamenle. 
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En el Programa se enuncia que las ciudades deben ser espacios 
habitables, donde se ga rantice el desarrollo social y se fac ilite la oferta 
adecuada de los servicios publicas. En el mismo se recupera un principio 
básico bajo el cual las ciudades deben generar y disponer de espacios 
publicas urbanos de calidad para su uso cotidiano y libre y además 

garanti zar en éstos una convivencia pacífica, solidaria y multicultural, 
sin ningún tipo de discriminación. Se trata de una acción afirmativa que 
inLenta construir u otorgar calidad a los espacios de uso colectivo en 
las colonias donde habi tan los sectores populares, recuperando espacios 
donde en lugar de real izarse las acti vid ades deportivas, culturales o 
comunitarias para los que fueron creados, han sido apropiados por la 
delincuencia para realizar actividades que ponen en peligro la vida de 
los niños y las niñas, y de los y las jóvenes, que son los principales 
usuarios de los mismos. 

Además, este Programa intenta sentar las bases de una relación 
gobierno·ciudadanía más cerca na y eficaz, que con el uso de los recursos 
publicas logre mejorar la cal idad de vida de los sectores populares. Pero la 
principal innovación es que el gobierno loca l ha promovido una autént ico 
proceso de participación soc ial avanzando de manera considerable al 
traspasar a la ciudadania los recursos para que los vecinos y las vecinas 
asuman el papel de gestionarlos, se trata de generar no sólo una mejora 
material, una obra publica. sino un responsable proceso de aprendizaje 
ciudadano. Son los ciudadanos los que en asambleas comunitarias 
deciden cuál es el proyecto que presentará n a l concurso convocado por 
la Secretaria de Desarrollo Social anua lmente y la idea es que se generen 
condiciones que permaan reforzar la identidad colectiva, forta lecer el 
tejido socia l y ava nzar un escalón en la construcción de una cu lt ura 
comunitaria y democrática. 

Debe deci rse que un programa de este tipo es posible porque 
desde 1997 se ha dado un proceso de acumulación de experiencias 
de participación ciudadana en las poli ticas publicas del GDF y se ha 
incorporado y masificado los procesos pa rticipat ivos promovidos 
anteriormente por académicos desde sus universidades o por 
organizaciones socia les y civiles. También deben mencionarse tres 
antecedentes de política gubernamental que se recuperan, se modifican 
y se transforman pa ra lograr los objetivos especificas que persigue el 

PCM B: i) el Programa de Mejoramiento de Pueblos Origina rios de la 
ciudad, ii) El Programa de Mejoramiento de Conju ntos Habitaciona les, 
iii) el Programa de Mejoram iento de Vivienda en lote propio. Por ello el 
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Programa Comunitario de Mejoramiento de Barrios, Pueblos y Colonias, 
complementa o amplía la acción desarrollada por estos otros programas 
y es de suma importancia para la vida colectiva de la ciudad porque 
constituye una primera respuesta para recuperar el sentido original de la 
existencia de espacios públicos en el ámbito local. 

Las Reglas de Operación de este Programa se publican en la 
Gaceta del GOF con la convocatoria y se revisan anualmente y es en 
estos documentos donde se establecen las reglas del juego que rigen su 
operación. Es de fundamental importancia el hecho de que el Programa 
promueve la elaboración de propuestas creativas sustentadas técnica, 
social y administrativamente, las cuales scrán transformadas en un 
territorio y una sociedad delimitados por la comunidad local del barrio, 
colonia o pueblo. 

Una de las cuestiones centrales es que el territorio de actuación 
es definido por la propia comunidad, en función de su sentido de 
perlenencia y su identidad local. Este es un primer nivel de participación 
ya diferencia de otros programas sociales como es el caso del Programa 
Hábitat del gobierno federal, no son los técnicos los que definen las 
áreas de actuación sino la propia comunidad en función de su sentido 
de pertenencia a un barrio, colonia o pueblo. n se produce al transferir la 
SOS los recursos a los vecinos organizados. pasa al gobierno federal , as 
formas de participacis n 

Un segundo momento en el proceso participativo es la realización 
de la asamblea vecinal, espacio de participación ciudadana, en el que la 

comunidad debe aprobar la propuesta que se presentará a la Secretaria 
de Desarrollo Social. Para que un promotor!a pueda registrar un 
proyecto en la Secretaria el mismo debe ser avalado por una asamblea 

comunitaria y se somete a un concurso publico anual cuya convocatoria 
y resultados se publican en los periódicos de circulación nacional. Es 
por ello que la asesoría técn ica y social es de fundamental importancia 
para garantizar la calidad del proyecto y su validación social. En 2012 
en el catálogo del asesores técnicos estaban registrados 15 asesores 
pertenecientes a organizaciones sociales y civiles y 256 profesionistas. 
se trala principa lmente de profesores e investigadores universitarios 
o profesionales independientes con experiencia en trabajo social (Cfr. 
PUEC,20 12). 

El Com ité Técnico del PCMB es el espacio insti tucional formado 

por representantes del gobierno de la ciudad , de organiLaciones socia les 
y civiles, acadCmicos. grupos de profesionales- encargado de realizar 
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la evaluación para seleccionar los mejores proyectos que serán apoyados 
con recursos. Este com ité en sí mismo es otro espacio de participación 
ciudadana porque en el mismo participan no sólo funcionarios públicos 
sino representantes sociales. 

Cuadro n", 2. Organizaciones Sociales y Civiles que 
participan en el PCM8 

ALTERNATIVAS COMUNITARIAS PARA EL DESARROLLO 

ASAMBLEA DE BARRIOS DE LA CIUDAD DE MEXICO 

ASOCIACiÓN DE RESIDENTES DE LA COLONIA MIGUEL HIDALGO 

CASA Y CIUDAD. A.c. 

CASA DE LA LUNA TLAZOL TEOTl 

CASA DEL PUEBLO 

CENTRO OPERACIONAL DE VIVIENDA Y POBLAMIENTO ¡COPEVI) 

COLECTIVO MALACATE 

COMISiÓN DEL DEPORTE Y CULTURA DE SAN LORENZO HUIPUlCO 

CUlTI·VAMOS.JUNTOS 

FRENTE POPULAR FRANCISCO VILLA 

GRUPO DE lOS 600 

GRUPO NATlVITAS 

INSTITUTO DE VIVIENDA DE LA ASAMBLEA DE BARRIOS 

MOVIMIENTO CIUDADANO DE LOS BARRIOS UNIDOS DE SAN 
FRANCISCO CULHUACÁN 

PATRIA NUEVA 

PATRONATO CULTURAL DEL PUEBLO DE LOS REYES 

PRO·DiA DE LA BANDERA 

SENDERO COMUNITARIO PARA LA EMANCIPACiÓN FORTALEZA DE 
MÉXICO 

TEQUIO SANTA FE 

UNION DE COLONIAS POPULARES (UCP) 

UNIÓN DE COLONOS DE SAN MIGUEL TEOTONGO 

UNION DE POCHTECAS DE MEXICO (UPMAC) 

UNIÓN DE VECINOS OE LA COLONIA GUERRERO 

UNiÓN POPULAR REVOLUCIONARIA EMILlANO ZAPATA (UPREZ) 

VECINOS UNIOOS DE LA COLONIA TEJOMULCO 

VECINOS UNIDOS DE TORRES DE POTRERO 

VECINOS UNIDOS POR LA OEMOCRACIA 

Fuente: PUEC. 2012 
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Pero el mayor avance en terminas de procesos de aprendizaje para la 
panicipación social se produce al transferir la Secretaria los recursos a 
los vecinos organizados. Los montos de los proyectos han variado. En un 
principio se otorgaba entre 72 mil dólares y poco más de 350 mil dólares, 
por un período de no más de tres anos consecutivos. Estos montos 
permitían garantizar la realización de obras de cierta envergadura y 
calidad que efectivamente disminuyeran las desigualdades que presentan 
los espacios públicos de la ciudad. Pero en las sigu ientes convocatorias 
se presentó un número cada vez mayor de proyectos sin que se 
incrementaran los recursos, por el contrario la Asamblea Legislativa del 
D.F. sin reali7ar eva luaciones técnicas y socia les y tomando decisiones de 
tipo politico- decidió su reducción . Ante ello el Comité Técnico optó por 
reducir drásticamente los montos asignados adjudicado a cada proyecto 
- entre 23 mil y 47 mil dólares - para poder apoyar un número mayor 
de iniciativa comunitarias. Esto sin duda debilitó uno de los criterios 
más importantes del Programa: el realizar obras de gran calidad en 
espacios públicos degradados o inexistentes y por esta via disminuir las 
marcadas desigualdades territoriales. 

De cualquier modo, la relevancia de esta acción pública se puede 
medir considerando que, entre 2007 y 2012, se concluyeron un total 
98 1 obras con un monto total de 52.98 millones de dólares (ver gráfica 
n'l). Los proyectos se encuentran locali zados en unidades territoriales 
consideradas de alta o muy alta marginación en las 16 delegaciones 
que constituyen el D. F. Sin emba rgo, el mayor número de proyectos se 
concentra en la delegación lztapalapa, una delegación loca li zada en el 
oriente de la ciudad que alberga mayoritariamente sectores popu lares de 
menores ingresos. Debe decirse que el número de proyectos presentados 
y aprobados, más que depender del tamaño poblacional de la delegación, 
radica en la capacidad de la ciudadania de organizarse colectivamente 
y elaborar proyectos comunitarios de manera conscnsada y con asesoría 
técnica y soctal de profesionistas. 
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Gráfica n° l. Programa Comunitario de Mejoramiento Barrial 
Presupuesto anual y número de acciones (2007-2012) 
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IV. La participación de la ciudadanía y el mejoramiento del 
espacio público. 

La ruta de democratizar los procesos de gestión urbana de la c iudad 
que se ha emprendido desde las politicas sociales de la gran ciudad y que 
ha tenido importantes avances con la creación y reali zación del Programa 
Comunitario de Mejoramiento Barrial se basa en el reconocimiento del 
valor que posee la creación y funcionamiento de diferentes espacios e 
inst rumentos de participación ciudadana. (Ziccardi, 2007). 

Los espacios de participación ciudadana 

En el PCMB los principales espacios de participación ciudadana 
institucionalizada son: 

a) Las asambleas de aprobación del proyecto, inicio y final de 

obra conformadas por las vecinas y vecinos de los barrios, 
pueblos y colonias. En la organización de las mismas participan 
representantes de la Subsecretaria de Participación Ciudadana, 
instancia perteneciente a la Secretaria de Desarrollo Social del 
GDF y en algunos casos también participan funcionarios de la 
delegación. Las asambleas se reali za n en algún local o al aire 
libre en el territorio de la colonia que presenta el proyecto. 
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b) Los comités de administración y supervisión de las obr as 
constituidos cada uno por tres miembros, vecinas y vecinos del 
barrio o colonia electos que presentan el proyecto y que son 
elegidos exclusivamente por aquellos ciudadanos quienes tienen 

su domicilio en el barrio donde se loca liza el proyecto. 
c) El com ité técnico del peMB conformado por funcionarios de las 

secretarias del GDF que participan en diferentes ctapas del Progra­
ma, particularmente la Secretaria de Desarrollo Social, Desarrollo 
Urbano y Obras y Servicios Públicos. Participan en el mismo los 
representantes de las organ izaciones sociales y civi les y destaca­
dos académicos de las universidades públicas. En este espacio se 
eva lúa técnica y socialmente la factibilidad de cada lino de los 
proyectos y aplicando criterios técnicos, sociales, ambientales, 
financieros, culturales, así como de conservación del patrimonio 
histórico y de representación territorial se analizan y seleccionan 
anualmente los proyectos que recibirán el apoyo del Programa. 

d) Los com ités ciudadanos delegacionales creados con la idea 
de dar seguimiento a los proyectos aprobados en cada espacio 
local. cuya existencia en gran medida depende del grado de 
organización previa que tenga el barrio. Su creación a diferencia 
de los anteriores es voluntaria y su función es menos definida . 

e) El consejo del PCM B constituido por di ferentes actores sociales 
que trabajan para mejorar la calidad de vida de la ciudad des­
de hace varias décadas apoyando los procesos de poblamiento 

popular: académicos y grupos de arquitectos, colegios de pro­
fesionistas y promotores sociales los cuales le dan seguimiento 
al programa en su conjunto, discuten sus reglas de operación y 
revisan los alcances del mismo. En cste participan más de treinta 

representantes de la sociedad civil o del llamado tercer sector: 
siete académicos de la UNAM , la UAM ya UACM , I represen­
tante del Colegio de Arquitectos de la Ciudad de México, quince 
representantes del movimiento urbano, dos de organizaciones 
sociales y civiles. Por el sector gubernamental participan nueve 
representantes de diferentes secretarias (Cfr, PUEC, 20 

El principal reto que enfrenta el Programa es que cstos espacios de 
participación ciudadana funcionen de manera colectiva y democrática 
en el mismo proceso de diseño o implementación del Programa) lo cual 

implica enfrentar los obsuiculos que presenta la pcrsistcncia dc una 
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cultura impregnada de componentes autoritarios y clientelares de las 
relaciones gobierno-ciudadanía. Esta situación a pesar de que se crean 
nuevos espacios es muy difícil superar aún por un gobierno izquierda 

que intenciona lmente modifica las prácticas burocráticas tradicionales 
involucrando a otros sectores de la ciudadanía en los procesos decisorios. 
Pero en la medida en que el PCMB creó sus propias Reglas de Operación , 
las cuales da a conocer pública y anualmente en la convocatoria, sienta 
las bascs para que se generaran nuevos procedimicntos públicos para la 
asignación de recursos gubernamenta les. Estas reglas indican cuales son 
las runciones de lino de los espacios de participación ya mencionados 
lo cual acota los intereses particulares, regu la los comportamientos 
colectivos, genera mayor la credibilidad en las acciones de gobierno y 
jaquea el arraigado clientelismo politico. 

En el caso de los comités de administración y supervisión si bien no 
es lineal el avance en términos de participación ciudadana es donde se 
han generado mayores condiciones de empoderamiento de la ciudadanía . 
Muy probablementc es la única experiencia que exisle en la región latino­
americana en la que la ciudadanía administra los recursos directamente y 
para ello reciben de la secretaria capacitación de manejo contable. En la 
composición de los mismos aunque existe equilibrio entre el número de 
hombres y mujeres se advierte un sostenido crecimiento de las mujeres 
(gráfica n'2) con la importancia que conlleva este proceso de aprendizaje 
en términos de condiciones de equidad social y forta lecimiento de la au­
toestima. 

Gráfica nI! 2, Programa Comunitario de Mejoramiento Barrial 
Uombre y mujeres en los comités de admi nistración y supervisión 
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Sin embargo, en el momento de realizar las asambleas sobreviven 
problemas ta les como las dificultades para que la ciudadania participc 
masiva y comprometidamente, o la intención de viejos liderazgos que 
quieren ser miembros de alguno de los comités para perpetuar su poder 
e inclusive la intención de partidos políticos que actúan en la zona de 
que alguno de sus miembros ocupen alguna posición en estos espacios 
de participación ciudadana. Cuando la composición de los comités es 
plural existe la ventaja de quc sean más representativos pero no debe 
dejarse de lado los obstáculos que se generan en la gestión de la obra por 
las dificultades para crear consensos, lo cua l no responde por lo general 
a diferencias sustentadas en criterios técn icos. Sin embargo, como la 
aprobación del proyecto en asamblea y por votación es un requisito para 
que se pueda participar en el concurso los problemas tienden a superarse 
con la fina lidad de recibir los recursos una vez aprobado el proyecto. 

Pero el mayor aprendizaje en términos de prácticas participativas en 
las que prevalecen valores tales como la transparencia, la rendición de 
cuentas, el apego a la normatividad del programa, y por ese cam ino se 
avanza en la construcción de una democracia directa, se da cuando los 
comités de administración y de supervisión asumen el proceso de gestión 
del proyecto, reciben, administran y rinden cuentas de los recursos que 
se aplican para la realización de la obra propuesta en el proyecto. A la 
luz de los resultados obtenidos parece exitosa la decisión de transrcrir 
directamente los recursos a la ciudadania, lo cua l genera una práctica 
que se enmarca en la aplicac ión del principio de subsid iariedad y es un 

importante instrumento de participación ciudadana (Ziccardi , 2007), 
creado en el ámbito del gobierno de la ciudad de México. 

Los instrumentos d e participación ciudadana 
En relación a la creación de instrumentos de participación ciudadana 

los procedimientos adoptados en el PCMB constituyen el avance más 
significativo tanto en términos de gestión urbana democrática porque 
han permitido prorundizar la democracia local en la gran ciudad en un 
contexto en el que el gobierno de la coalición de izquierda ha sido débil 

para avanzar en construir una democracia participativa. 
En este sentido, el gobierno no ha sabido promover instrumentos 

de plancación estratégica o participativa del espacio urbano ni tampoco 
el presupuesto participativo como se han dado en otras ciudades 
latinoamericanas gobernadas por partidos de izquierda. Sólo hubo 
algunos intentos que no tuvieron efectos contundentes ni fueron 
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continuos. En el primer gobierno electo del PRO encabezado por el lng. 
Cuauhtémoc Cárdenas y Rosario Robles (1997-2000) se promovieron 
experiencias de planeación urbana participativas pero en los siguientes 
sexenios no se repitieron, por el contrario las decisiones sobre el 
desarrollo urbano fueron tomadas por la secretaria del ramo de manera 
extremadamente centralizada. En el gobierno de Andrés Manuel López 

Obrador (2000-2006) se realizaron dos experiencias interesantes de 
presupuesto participativo cn las delegaciones Cuauhtémoc y Tlalpan 
las cua les no tuvieron continuidad . En el gobierno de Marcelo Ebrard 
(2006-2012) se crearon algunas instancias como el Consejo de Desarrollo 
Urbano Sustentable (CONDUSE) para la elaboración del Programa de 
Desarrollo Urbano de la ciudad de México, el cual no se logró aprobar 
a pesar de que el partido gobernante posee una amplia mayoria en la 
Asamblea Legislativa del D.F. Sin embargo, en términos de instrumentos 
de participación ciudadana para la gestión de la ciudad, para avanzar 
en la construcción de una democracia panicipativa, el hecho de que la 
ciudadanía asume corresponsablemente la aplicación dc los recursos 
públicos en el PCMB constituye la experiencia más avanzada que ha 
tenido hasta ahora el gobierno de la ciudad de México. 

Por ello si bien este ejercicio de aprendizajc dc nuevos comportamientos 
y prácticas democráticas en la construcción de espacios e instrumentos 
públicos comunitarios sólo involucra a aquellos grupos ciudadanos que 

participan en el programa de esta rorma se logran crear nuevos liderazgos 
y nuevas rormas de aplicación y cont rol social sobre los recursos públicos, 
sentando valiosos precedentes para que en estos lugares antes inseguros 
O inexistentes se transformen potencialmente en lugares de reunión y de 
actividades comunitarias socialmente incluycntes. El principal desano es 
justamente pasar de una gestión democrática en el proceso de producción 
de estos espacios públicos a una administración democrática de las 
actividades que se realizan en los mismos. Es cierto que esto depende del 

tipo de espacio püblico de que se trate no es lo mismo generar mejoras 
cn una plaza pública que construir un centro cultural o deportivo, no es 
lo mismo cuando existe viejos liderazgos locales que cuando un barrio 
se organiza por primera vez generando nuevas formas de represent3ción­
pero sin duda la cuestión de crear nuevos instrumento de administración 
colectivos y democráticos en el ámbito dc las delcgaciones es principal 
desano que el programas aün no ha logrado resolver. 
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V. Algunas conc lusiones 

En primer lugar puede decirse de manera general que es necesario 
revisar no sólo los enunciados de las políticas sociales urbanas si no 

el diseño, operación y evaluación de los programas que la componen, 
por ello es importante reflexionar sobre el PCMB que es el principa l 
programa de acción sobre el terri torio que persigue alcanzar mayor 

inclusión y organización social en la Ciudad. 
Las posibilidades de disminuir las condiciones de pobreza y 

contrarrestar las desigualdades sociales requieren que las políticas 
socia les urbanas actúen integralmente. Por ello el desafío seria lograr 
una mayor integración entre las políticas de mejoramiento de vivienda y 
las de mejoramiento de barrios lo cual debe estar vinculado a la intención 
de redensificación del espacio central para consolidar una ciudad más 
compacta, cuestión ésta que aún no ha sido incorporada en las políticas 
urbanas de la gran ciudad. 

La experiencia de las acc iones rea lizadas en el marco del P MB 
es diversa, tanLO como lo son los espacios sociales y territoriales en los 
que se concretó esta acción pública- plazas, calles, banquetas, centros 
culturales y deportivos. fachadas etc.-. Los resultados dependen no sólo 
de las relaciones del gobierno central, de la Secretaria de Desarrollo 
Socia l, con la ciudadanía y los asesores técnicos sino también de las 
autoridades delegacionales y el esfuerzo ciudadano cotidiano. Además 
es importante la forma como otras instancias del gobierno central se 
involucran , del grado de complejidad del proyecto presentado y del 
cumplimiento del trabajo de las empresas contratadas, de la historia y 
las actuales formas de participación y representación vecinal que existen 
en la zona. Sólo una evaluación sistemática de cada proyecto, permitirá 
advertir cuáles son los cam inos más acertados y cuáles los errores o 
formas de actuación poco satisfactorias que obstaculizan cl logro pleno 

de los objetivos del Programa. 
Finalmente, pero no menos importante es dar continuidad y 

profundi za r estas nuevas formas de relación gobierno-ciudadanía para 
que sean cada vez más próximas, horizonta les y democráticas. Todo 
esto permitirá avanzar en la práctica en la construcción de una nueva 
cultura del territorio. para transformar o construir no sólo los espacios 
públicos sino crear una nueva y diferente convivencia ciudadana en la 
que prevalezca la solidaridad frcnte al individua li smo neol iberal. Por 
otra parte, la función de la participación ciudadana en este Programa, a 
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diferencia de otros, no es legitimar decisiones previamente tomadas, sino 
obtener mejores resultados con los recursos asignados directamente a la 
comunidad y sobre todo continuar la difícil ruta de la construcción de 
una cu ltura democrática. También debe hacerse explícita la importancia 
y el reaseguro que otorga, en términos de la calidad técnica, profesional 
y ética, la actuación de los equipos de asesores de los proyectos que 
provienen de organizaciones civi les, universidades públicas y privadas o 
de una práctica profesional con compromiso social. 
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